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ECHO DE menos a Piá Mané. Puse mi cuerpo en la silla con mis piernas extendidas sobre el almohadón. Estaba todo casí perfecto. Cielo claro, sin nubes y con una brisa suave. Por debajo del parasol, mis ojos buscaban el infinito mar azul. Me quedé lejos, así como mis pensamientos. Tuve un letargo en mi cerebro y mis ojos pesaron. Era un trance hipnótico. Desilusión, fuí interrumpido:

— ¿Señor? ¿Todo en orden?

— Sí. Sí.

— ¿Acepta otro trago?

— No por ahora. Gracias.

Me quedé ligeramente distraído por dos chicas con cuerpos bronceados que pasaban delante de mí. No tendrían más que quince o dieciséis años. Estaban sonriendo, felices. Tendrían una jovialidad que yo hubiera olvidado. Pensé en sus edades y en la mía, en los años que eran propios a mí y que cargaba conmigo la posibilidad de ser padre de una de ellas. Por bajo de mis gafas, yo las seguí sin mover mi cuello. No las miré por sexo. No era eso. Mi codicia era por otra cosa. Hablo de algo irrecuperable e irreversible. Ellas apenas me hacían acordar de una época lejana y de un tiempo que echo de menos. Evidente que era eso. Pero, yo también estaba delante del mar. He dejado mi pensamiento fluir de nuevo. Mis ojos han visto las bellas y ricas personas a mi alrededor, la arena blanca que reflejaba la luz del sol, las olas que llegaban en la playa casí silenciosamente, y el azul del mar y del cielo. La brisa soplaba dócilmente en mi cara. Era agradable. Un aire límpido ha invadido mis fosas nasales y mi cuerpo. Parecía que iba a transportarme. Guiñe mis ojos despacio y cada vez más despacio, hasta que los abrí y he visto Piá Mané tal como en aquellos días y así empezé a rehacer su historia.

...

— ¡Beto!

No dió atención. Por eso, ha repetido con más intensidad:

— ¡Beto!

— Pare de gritar que yo te escucho.

— Pero no contestas. Pareces distraído.

— Pues hables, Marcola.

— ¿Vas al velatorio?

— No sé, pero creo que no. A mí no me gusta ver gente muerta.

— Pero es la madre de Piá. ¿No eres amigo de él?

— Sí, pero no mucho. Y amigo por amigo, eres mucho más.

— Puede ser que sí, pero era tú que ibas a comer los bísquetes que la madre de él hacía.

— Deje de tonterías. No eres gracioso. Además, esa es una discusión estúpida.

Los dos chicos se quedaron en silencio por algunos momentos, esperando el pasaje de una mujer voluptuosa con su carrito de compras, lleno de verduras y una sandía inmensa por encima.

— Sé la razón porque no quieres ir.

— ¿Y qué sería?

— Teobaldo. Tienes miedo de ser visto al lado de Piá.

— Tonterías.

— Es realmente eso.

— ¿Y crees que Teobaldo iba detrás de él en una hora así? Es cobardía.

— No sé, pero después de aquella paliza en Alex Boy, Teobaldo lo juró a la muerte, tu estabas conmigo y has escuchado mucho bien.

— Sí. Aquello ha repercutido.

— ¿Qué tontería es esa? Ha repercutido. Eres todo dificil en tu manera de hablar.

— Es mi manera. ¿Crees que él va pegarnos? No tendremos nada con eso, pero estábamos juntos. Y quien ha peleado con él fue Piá.

— Creo que no y si fuera así ya tendría venido al nuestro encuentro. ¿Y qué será de Piá Mané?

— No lo sé, pero nunca ha huído de ninguna pelea.

— Pero con Teobaldo es diferente. Él ya ha matado. ¿Te acuerdas? El negrito del puesto. Sé que no tendrían pruebas, nada en contra del canalla, pero tengo la certitumbre de que fue Teobaldo. Es lo que todos dicen. Él no llega a negar.

— Pero también no confiesa.

— Teobaldo no es tonto. Ha ganado reputación con ese hecho.

— Sí, pero Pìá no va huir.

— ¿Será? Conese chico es diferente.

— No, no és.

— Su tontería fue patear la cabeza de Alex Boy mientras él ya estaba derribado. El pobre cayó en el suelo y se quedó echando espuma por la boca. Se retorcía como un cerdo caminando para el sacrificio. Pensé que él iba a morir. Piá no ha tenido culpa. Fue en el auge de la pelea y también nadie sabía que el pobre Alex Boy tendría epilepsia.

— ¿Pobre? ¡Antes tú eras el primero a llamarlo de flojo y ahora es pobre! Venían sólo para coquetear con las chicas y tú te quedabas lleno de rabia por Martinha. Sólo no has tenido el coraje de enfrentarlo. Además, él fue traicionero, pues pusela navaja para afuera y golpeó Piá en el rostro. Hombre que es hombre pelea con las manos. Si le importa, nosotros dos vamos al velatorio. Lo debemos a Piá.

— ¿Qué? Si quieres, vas, pero voy quedarme.

— No es correcto.

— Al diablo con eso. Después no puedo dormir. A mí no me gusta ver un muerto, y aún más alguien a quien conocía.

— ¡Ah! Entonces es eso. ¡Eres un cobarde! 

— ¿Sí y cuál es el problema? ¿Vas querer pelear?

— Eres un falso. Conmigo quieres pelear, pero con los que son de fuera, tú corres como una gallina.

Los dos amigos levantaron y se quedaron de pie empurrando uno al otro. La pelea parecía inevitable cuando un coche sedán negro y estiloso, de gente rica y nada común en aquel barrio, surgió. El vehículo paró al lado de ellos. El vidrio oscuro descendió automaticamente y el hombre silbó, llamando a los dos jóvenes:

— ¡Hola! ¿Son amigos de Manuel do Nascimento?

— ¿Manuel? No lo conosco, señor. — Marcola me asomó.

— Es Piá, tonto. — Beto habló bajo para después contestar en voz alta para el extraño hombre. — Somos sí. ¿Quién quiere saber?

— Yo mismo.

Sonrió amigablemente y complementó:

— Represento una persona amiga.

— ¿Qué payasada es esa? — se entrometió Marcola.

— Te quedas callado. — reprendió el amigo — ¿Qué quieres de nosotros?

— Solamente encontrar la casa de él. ¿Pueden ayudarme?

— Has venido en la hora errada. Su madre murió y está teniendo un velatorio.

— Yo sé, es por eso que he venido.¿Cómo llego ahí?

Los dos chicos se miraban.

— Es por allí. — apuntó — Calle abajo.

— Perdón, yo tengo la dirección, pero no he encontrado. Esas cercanias con calles curvas son muy confundidas. ¿Podría ser más específico?

— ¿Quién habló que somos amigos de él?

— El chico de la venta. Él me ha dicho que ustedes iban saber y podrían ayudarme.

— Tienes que descender la calle. En la segundacuadra, gire a la izquierda y siga adelante. Es antes de llegar en el ascenso, bien en la curva. Es la casa de madera pintada de azul, pero ahora la tinta está un poco descolorida y la pintura está pelando.

— Gracias. Pensándolo bien, ¿no les gustaría acompañarme?

— No. No mismo.

Beto habló con tanta convicción y decisión que ni hube argumentación.

— Todo bien. Así mismo, gracias por la ayuda.

El extraño hombre siguió adelante por el camino indicado.

— ¿Ves? Todos saben que somos amigos de Piá. Estamos jodidos con Teobaldo. Él puede creer que la cuenta se quedó pequeña y acabar con uno de nosotros. Van entregarnos y después delatar que usted has impidió el otro amigo de él de separar la pelea.

— ¿Y que querias que yo hiciera?

— Dejas. Ya fue. Es bueno desaparecermos al menos hasta que las cosas se calmen.

— Entonces es mejor ni salir de casa, su cagón.

— Sí, puede ser.

El amigo sonrió, le gustando la idea.

— ¿Qué fue? ¿Por que estás mirando bajo la calle de esa manera?

— No lo sé. Me pareció raro. ¿Quién crees que era aquello tipo todo rico que ha venido por Piá?

— No hago la mínima idea, pero el tipo parecer ser un millonario.

— ¿Y por que un millonario busca a Piá?

— Verdad. No había piensado en eso. ¿Y si fuéramos cotillear?

— ¿Ahora la gallina miedosa desea ir para cotillear?

— No soy una gallina.

— Có, có, có...

— Déjate de cuentos, o voy darte una paliza.

— Có, có, có...

Uno salió corriendo tras el otro, pero sin alcanzarlo, renunció de perseguirlo. Con distancia, aún vió su amigo imitar una gallina de nuevo.
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El hombre descendió del coche y miró para la casa que aparentemente no tendría señal de vida. Se quedó levemente en duda, pero como no existia cualquier otra opción decidió arriesgar por allí mismo. Estaban aplaudiendo delante del portón porque no tendría timbre. Entonces providencialmente pedió la ayuda de un señor mayor que tendría pelo gris que seguía un pasillo en dirección a la calle.

— Por favor, ¿es aquí el velatorio de doña Cida?

— ¿Cómo? Soy surdo.

— ¿El velatorio? — chilló.

— Sí. Puedes entrar.

Así lo hice e ya en el patio cerró el pequeño portón de hierro oxidado, que rechinó al ser movimentado. En la calle, la pelota pateada vino parar delante de la casa. Se detuve por un instante. El chico vino y cogió la pelota remendada y miró en los ojos de aquello caballero tan rico de traje y corbata. No sonrió ni puse ninguna expresión en su cara. Un llamado al lejos lo sacó de su contemplación:

— ¡Dida! ¿Dónde está la pelota? ¡Venga!

El chico desapareció calle arriba y el caballero adentró finalmente aquella humilde residência. La primera visión que tuvo fue una sala con tres mujeres, un viejo y un chico joven al lado del ataúd y nada más. Paró respetuosamente en la puerta, pero instintivamente despertó la atención. Hice un gesto senil de cumplimiento con un leve balancear de cabeza y fue saludar respetuosamente la muerta. Piá Mané levantó de la silla y rompió el silencio fúnebre:

— ¿Quiénes usted?

— Mi nombre es Sandro. Soy un amigo.

— ¿De quien? Mio no es.

— Supongo que seas Manuel do Nascimento.

— Soy yo mismo.

— ¿Podremos hablar en privado?

El chico se quedó indeciso por un momento, pero aceptó.

— Sígueme.

Fueron a la habitación, que así como la sala, la cocina y el resto de los cómodos eran todos muy simple y pobres. Sandro se sentó en la silla de madera ofrecida y Piá se sentó en la cama. Sandro observó en la pared una foto de un niño que parecía tener unos seis años de edad. El chico estaba sentado en el banco de una carreta tirada por un cordero peludo.
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